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En el segundo semestre de 2023, gracias a la muy buena acogida del dossier de la revista 
Cambios y Permanencias (vol. 14, n.o 2), dedicado a los cien años del sindicalismo en 
Colombia, surgieron varias voces que insistieron en la necesidad de preparar un número 
especial sobre investigaciones con perspectiva de género. En aquel dossier, aunque la mayoría 

de los textos se sostenían en la teoría de los movimientos sociales y en la historia desde abajo, no se publicó 
ningún trabajo con enfoque de género. Para superar esta falencia, la revista consideró oportuno invitar a 
investigadoras jóvenes y a personas diversas a presentar sus investigaciones o reflexiones en torno a esta 
perspectiva.

En paralelo, el equipo editorial abrió un espacio de discusión en torno a la publicación en español de La 
fantasía de la historia feminista (2023), de la historiadora Joan W. Scott, pionera en el uso del género como 
categoría de análisis histórico. Recordábamos entonces que, en los ámbitos académico, político y social, el 
concepto de género comenzó a ser utilizado en la década de 1960 para cuestionar el determinismo biológico 
que subyace a las diferencias sexuales. Como señala Scott en Género e historia (1999), su objetivo era mostrar 
que la feminidad es una construcción normativa y social que excluye a la mitad de la población, así como 
reconocer la diversidad sexual de quienes no se identifican con el mundo heteronormado y patriarcal. Este 
giro coincidió con la emergencia de los llamados “nuevos movimientos sociales” que, tanto en Occidente 
como en el llamado Tercer Mundo, visibilizaron actores históricamente eclipsados por la identidad de clase 
y la figura del sujeto obrero: estudiantes, mujeres, pueblos étnicos y ciudadanos que se convirtieron en 
protagonistas de transformaciones políticas y sociales.

Recientemente, en La fantasía de la historia feminista (2023), Scott hace un balance crítico sobre la 
constitución de este campo de estudio y de lucha. Reivindica el accionar político feminista como una pasión 
cargada de sentido crítico que complejizó los estudios sociales al ubicar el género, junto a la clase y la raza, como 
categorías clave para denunciar la exclusión y la injusticia. Esta crítica descentró el patriarcalismo y evidenció 
cómo el lenguaje impone realidades tradicionales, pero también permite transformarlas —lo que Michel 
Foucault llamó “desplazamientos discursivos”— para develar la dominación masculina. Sin embargo, Scott 
advierte que en los últimos años las luchas feministas atraviesan tensiones derivadas de un giro melancólico y 
conservador que reduce las reivindicaciones a la resiliencia de sujetos identitarios victimizados, despolitizados 
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y ahistóricos. Esto produce, según la autora, un “presentismo contemporáneo” de talante reaccionario que 
niega la potencia transformadora de la historia y de las utopías emancipatorias. Hoy, recordar es resistir. 

En Colombia, aunque desde la década de 1960 surgió un interés incipiente por la historia de las mujeres 
y por temas como la familia, la división sexual del trabajo o la participación de las mujeres en el mercado 
laboral, fue en la década del ochenta que comenzaron a tomar forma, en universidades y centros de estudio, 
las investigaciones y análisis con enfoque crítico sobre la situación de las mujeres, hasta que en los noventa 
se consolidó el uso de la categoría de género. Iniciativas como el Grupo Interdisciplinario Mujer y Sociedad, 
creado en 1986 en la Universidad Nacional de Colombia, y la fundación en 1993 del Centro de Estudios 
de Género, Mujer y Sociedad, de la Universidad del Valle, sentaron las bases para consolidar un campo 
académico robusto y multidisciplinario en torno a los estudios de género en el país. Estas experiencias 
abrieron espacio en disciplinas como la historia, la antropología, la sociología, la psicología, la literatura y 
la filosofía, para integrar nuevas perspectivas sobre temas como la política, la cultura, la vida cotidiana, las 
ideologías y la historia de las ideas. Además, visibilizaron la necesidad de estudiar con énfasis las trayectorias, 
vidas y acciones colectivas de sujetos —especialmente mujeres— que habían sido omitidos o tratados como 
apéndices de las historias dominantes, centradas en hombres, blancos, occidentales y burgueses.

En paralelo a estos desarrollos académicos, en las ciudades y territorios, las mujeres —que siempre 
habían existido, resistido y actuado— empezaron a hacerse cada vez más visibles en los activismos barriales, 
comunitarios y rurales. Sus luchas abarcaron demandas por derechos laborales, acceso a la salud y la 
educación, participación política, libertad sexual y resistencia frente a la violencia asociada al conflicto 
armado interno. Como resultado, tanto en la opinión pública como en la academia y las comunidades, las 
mujeres se situaron en el centro del debate social, impulsando iniciativas políticas y sociales orientadas a 
transformar la realidad nacional, aun cuando ello les ha significado persecución, estigmatización y violencia.

Con estas reflexiones, convocamos, a mediados del año pasado, este dossier titulado “Estudios de 
género y diversidad sexual en Colombia: luchas, transformaciones y desafíos”, e invitamos a intelectuales 
y al público en general para presentar sus trabajos. La cantidad y calidad de textos enviados y la diversidad 
de los temas abordados muestran que el campo de los estudios de género en Colombia está en plena 
efervescencia, y aunque todavía el camino es largo en la transformación de la educación superior, lo cierto 
es que las perspectivas feministas nos han dado luces sobre las lógicas de producción de conocimiento y 
sobre la necesidad de revolucionar las metodologías, prácticas y enfoques que la animan. 

El dossier reúne una variedad de aproximaciones teóricas y metodológicas que reflejan esta vitalidad. 
Algunos artículos parten de reflexiones sobre la historia feminista, a través de la exploración de diferentes 
repertorios activistas y de la memoria, como lo es la reconstrucción del trabajo pionero de las mujeres 
campesinas de la Asociación de Veredas de La Calera, o el análisis de la escritura de mujeres de élite en 
la década de 1920, a partir de una reinterpretación del discurso del marianismo como una estrategia de 
agencia. Otros artículos ponen en primer plano el valor de las experiencias personales en la generación de 
conocimientos, como lo son el análisis sobre las desigualdades en el mundo académico, y, en particular, en 
el nivel de la dirección universitaria desde un ejercicio autoetnográfico, o la investigación sobre imaginarios 
frente al VIH en mujeres cis y trans afrodescendientes de Tumaco, que visibilizan las intersecciones entre 
género, raza, clase y sexualidad. Otros estudios adoptan metodologías mixtas y comparativas, como la 
encuesta #YoCuento de la Universidad de Antioquia y el análisis internacional sobre “culturas generizadas” 
en universidades, que cuestionan la persistencia de desigualdades en las políticas institucionales y las 
diversas formas de violencia basadas en género (VbG). Algunos artículos recuperan luchas históricas, como 
la búsqueda de desaparecidos, liderada por la Organización Femenina Popular en el Magdalena Medio o 
la revisión de las violencias basadas en género durante el conflicto armado, mientras que otros abordan 
discusiones renovadas en el campo de los estudios de género y de los activismos feministas, como lo es el 
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femicidio y el propio debate sobre su nominación, las tensiones dentro del feminismo radical o la inserción 
laboral femenina desde perspectivas comparadas. En conjunto, los artículos dan cuenta de la pluralidad 
de escenarios —académicos, comunitarios, institucionales y territoriales— donde las desigualdades y 
resistencias se producen y transforman.

La riqueza de este número para nosotros radica también en la variedad generacional de quienes escriben 
y de los públicos a los que se dirigen. Confluyen aquí autores con trayectorias académicas y militantes 
consolidadas, junto con voces jóvenes que aportan miradas frescas a la crítica social. Esta combinación 
permite leer cómo las sensibilidades propias de cada época dejan huella en las agendas de investigación 
y en los énfasis temáticos: mientras algunas contribuciones se enraízan en la historia larga de las luchas 
feministas y en la crítica a las estructuras patriarcales, otras se concentran en debates contemporáneos que 
interpelan directamente a las nuevas generaciones. De esta forma, el dossier se propone como un puente 
intergeneracional que fortalece el diálogo entre experiencias y perspectivas diversas.

Esta coexistencia de memorias, resistencias y desafíos actuales perfila al dossier como un espacio en el 
que dialogan agendas diversas. Los textos aquí reunidos muestran que los estudios de género en Colombia 
atraviesan un momento de expansión y consolidación. La pluralidad de territorios, sujetos, metodologías y 
problemáticas abordadas refleja la construcción colectiva de un campo que, mientras amplía sus fronteras, 
reafirma su compromiso con la transformación social. Sin embargo, persisten desafíos urgentes: consolidar 
el lugar del género como categoría indispensable en la investigación académica, fortalecer el respaldo 
institucional a las iniciativas que lo promueven y enfrentar las resistencias culturales que buscan relegarlo. 
Este dossier, al reunir voces y experiencias diversas, no solo documenta este momento de efervescencia, 
sino que también invita a seguir tejiendo puentes entre pensamiento crítico, acción política y creación de 
futuros más justos e igualitarios.
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